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EL CEN CERRO
C en cerrada 64

REDACCIÓN Y a d m in istra ció n  
Calle de San Hermenegildo, 4, pral., izquierda. 

MADRID.—1898

SIN L U Z
—¡Ea, nostramo! eche osté la peluca 

al aire y  vamos á repicar E l Oencebuo 
con toa nuestra juerza. ¡Ya no tengo gra­
no ni Cristo que lo fundó!

—¿Estás loco, Liberto? Quieres que 
nos peguen cuatro tiros provisional­
mente?

—¡Na de tiros ni de ordenanzas meli- 
tares! Ya no tie que ver na con nosotros

el hermano Chinchilla. ¡Ea! ¡Venga el es- 
trumento y cencerrazo limpio!

—Pero Lego desdichado, ¿quieres com­
prometerme? ¿En qué te fundas para sol­
tar tanto desatino?

—Pus me enfundo en que se han le- 
vantao las galantias costitucionales.

—¡Dios me asista!
—¿No ha visto osté el decreto qire ha 

apareció en la G á c e t a f

—Sí, hombre, que lo he visto.
—Pus entonces: ¡Viva España!
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a El Cencerro

—Pero, infeliz, ¿no has comprendido 
que sólo se trata  de las elecciones? El go­
bierno quiere que sus amigos, que son los 
únicos capaces de pensar en elecciones en 
estas circunstancias, puedan reunirse li­
bremente para todo aquello que se rela­
cione con las limas y los candidatos; pero 
nada más. Los periódicos seguirán con la 
mordaza puesta, y ¡ay de aquel que tra­
te de quitársela!

—Pus entonces nos ha güelto á re­
ventar el señón Mateo. Y yo que iba ya 
á darle un viva y á llamarle salao! ¡Je- 
•sús, Jesús! ¡Ya güelve otra vez á moles­
tarme el grano condenao!

—No debemos desanimarnos, sin em­
bargo. Las Cortes van á reunirse el día 
cinco y es probable que los señores dipu­
tados no se conformen con pronunciar 
sus discursos bajo el ruido del tambor y 
la trompetería.

— Lo que es por ahí no espere osté na 
güeno, nostramo, porque los deputaos de 
la mayoría no harán más que lo que les 
diga el señón Mateo.

—Es que la dignidad del Parlamento...
— ¡Ta, ta, ta! Andese osté con digni- 

daes en estos tiempos!
—En fin, ya veremos* si los represen­

tantes de la nación se conforman con que 
á sus discursos les meta también mano la 
censura.

—¡Pus como si lo viera!
—¿Entonces vamos á vivir así siem­

pre?
—A eso se tira. Ya ve osté lo que ha di­

cho el sustituto del señón Mateo; que él 
tamién se conforma con la suspensión de 
las galantías, aunque no cree necesaria 
la previa censura.

—Algo es algo.
—Eso es peor que lo que hoy tenemos; 

porque sin galantías y sin censura, iue- 
mos toos los escribiores de cabeza á la 
cárcel á las 24 horas.

—¡Pues Dios esté con nosotros;
—Ya pierdo la esperanza de que se me 

cure el grano. No me queda más consue­
lo que la bebía.

—¡Ay, hermano Liberto! A lo que he­
mos venido á parar!...

— ¡Ay, nostramo! ¿Quién había de es­
perar eso de aquel meliciano que se co­
mía los niños crudos antes de la revolu­
ción de Septiembre!... Píese osté luego 
de los morriones y de las charreteras de 
estambre!

—Los tiempos cambian, hermano Li­
berto.

—No. señor, los que cambian son los 
camaleones y los turroneros pulíticos.

—Recemos maitines porque Dios nos 
asista.

—Bebamos, á ver en qué para esto.

f e

Dicen los periódicos diarios que con 
motivo de las voces que corren acerca de 
la supresión del ministerio de Ultramar, 
p o r  in ú t i l , se encuentran con el alma en 
un hilo los cuatrocientos empleados fu- 
sionistas y conservadores que habían en­
contrado allí su m o d u s  v iv e n d i .

¡Pobrecitos! Ya que hemos perdido las 
colonias, consérvese el ministerio del ra­
mo, aunque sólo sea para que esos cua­
trocientos patriotas puedan seguir orde­
ñando la cabra p e r  scecu la  scecu lo ru m .
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El Cencerro

Parece que en estos días 
se encuentra apenado el Papa, 
porque en Austria un berrendorum 
de unir para siempre acaba 
á un príncipe luterano 
y á una princesa beata.
¿Y qué iba á hacer el buen hombre 
cuando la g u it a  abundaba?

0<)0>
En cuanto dijo Sagasta que la partida 

que se levantó en la provincia de Caste­
llón daba vivas á la república, se conven­
ció Liberto de que aquélla era carlista.

Porque es lo que dice el lego: «En 
cuanto el señón Mateo dice una cosa, ya 
puede asegurarse que sale todo lo con­
trario. »

Ya tenemos otra vez en campaña al 
gobernador de Madrid, señor Aguilera.

Desde que se declaró el estado de sitio, 
estuvo el hombre aburriéndose en ei go­
bierno civil, hasta ahora que le ha caído 
qué hacer con motivo de las elecciones 
provinciales.

¡Adiós, asilos de Santa Cristina! Ya no 
os volverá á ver hasta que presencie el 
triunfo de los candidatos tupecinos, lla­
mados á salvar la provincia, como el go­
bierno á la nación.

oOo

El traidor Calixto García, pide ahora 
á los y a r ik is  q u in c e  m illo n e s  d e  d u r o s , por 
desarmar s u  e jé r c it o  y dejarles dueños de 
todo.

Eso da una prueba del amor á Cuba 
que tiene aquel canalla.

Si le dan muchos millones ¿qué le im­
porta á él lo demás?

¡Y creer que España le dió pan algún 
día á semejante tuno!...

0 (0
Dicen de Londres que si estalla la gue­

rra entre Inglaterra y Rusia, lo primero 
que hará aquélla será ocupar á Ceuta 
para dominar por completo el paso por el 
Estrecho de Gibraltar.

Bueno; es lo único que nos faltaba 
para acabarnos de arreglar.

Aquellos politicastros que decían que 
por estar España en el último confín del 
mundo, nadie se metería con ella, irán 
ahora comprendiendo todo el alcance de 
su bestialidad.

<3>0O>
Si es cierto lo que dicen del extranjero, 

no quiere don Carlos hacer ahora una 
guerra de partidas, porque espera triun­
far en 24 horas por medio de un movi­
miento cívico-militar.

El que no se consuela 
en esta vida, 

es porque muy sujeta 
lleva la cincha.
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Al frente de sus borregos 
el padre Silvestre marcha, 
porque ha llegado el instante 
de pacer la verde grama, 
y no quiere ser el último 
en acudir á las matas.

Los borreguitos le siguen 
sin balar una palabra, 
porque es muy grande el respeto 
que les infunden su panza, 
su trabuco naranjero, 
su bonete y su sotana.

Marchan así largo rato 
hasta que hacer alto manda, 
y subiéndose á úna piedra 
de esta manera les habla: 
'■¡Borregos en el señor/

Llegó la hora anhelada, 
después de tanto sufrir, 
de andar á salto de mata.
¡Ay del lobo que pretenda 
darnos una dentellada.

que en seguida yo le suelto 
lo menos cuarenta balas!
Aquí no debe haber ya 
misericordia ni nada.
¡Aquel que nos cierre el paso 
de fijo estira la pata!»

En esto asoma un tricornio 
por una loma cercana; 
se oye un tiro, y los borregos 
en seguida se desbandan, 
mientras pone fray Silvestre 

, á prueba sus alpargatas, 
buscando sin duda un río 
que muy cerca de allí pasa, 
en el cual se precipita 
en menos que un gallo canta.

Al caer, produjo tal 
revolución en las aguas, 
que las gentes ribereñas 
al notar lo que pasaba, 
creyeron que sobre el río 
se desplomó una montaña.
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Carta de Fray Liberto, á sus 
electores.

Estimaos compatriotas: Ahora que nin­
guna presona bien porta piensa acercarse 
á las urnias, debo yo presentarme candi- 
lato pa dar siquiera alguna desazón á los 
tupecinos.

Ya sabéis quién soy y á lo que aspira­
mos, yo y nostramo. Na de infundios, na 
de gatuperios, na de hoteles ni de chan­
chullos. A mí me basta con la bebía que 
tengo aseguré en la bodega de nostramo 
y en la botica de la tía Geroma. Si me 
enviáis á la deputación provincial pediré 
que el presidente suelte los 6.000 duretes 
que se chupa, y que too Dios sirva allí de 
gratis. Haré que en los hospitales y en 
los Asilos no se paguen las camas como 
si fueran pa matrimonios aristocráticos, 
ni que las comidas de patatas y arroz 
cuesten como si fueran truchas y solo­
millo.

Si me votáis toos los que consideráis al 
señón Mateo como una calamidad nacio­
nal, reuniré más votos que estrellas tie el 
cielo. No esperéis comilonas ni unto me­
jicano de mi parte. Cuando más os per­
mitiré dar un par de latigazos á la bota, 
que procuraré que aquel día esté llena á 
toas horas.

Naide tie la culpa de lo que nos ocurre 
más que vosotros, porque siempre que 
llegan las votauras os encapricháis con

el primer zascandil que salta á la arena. 
Aquí lo que se necesita son hombres de 
peso como yo, que digan verdaes como 
yo y que adoren á la Niña como este 
Lego. Los conservaores y los fusioneros 
son manzanas podrías qne nos han reven- 
tao á toos y que nos harán echar hasta 
la última papilla si no les dais humo en 
las urnias, como á los conejos en la ga­
zapera.

¡Electores: Tomarme á mí por bande­
ra, y á votar toos contra esos condenaos!

Vuestro diputao provincial
F bay L i b e b t o  P a l o m o .

c<x>

oOo
Leemos lo siguiente en E l  N a c io n a l :  

«Las comunidades religiosas de Filipi­
nas han entregado á los carlistas 50 mi­
llones de pesetas y han prometido con­
tribuir con otras cantidades importantes.»

—¡Chúpate esa! dirán los frailes de F i­
lipinas, que tan á gusto iban en el machi- 
to antes de la guerra.

Y á su vez dirá el gobierno español:
—¡Ingratos! Después de lo que hemos

hecho por ellos, ir ahora á enviar esos 
200 millones á Carlos c h a p a !

Y á eso dice fray Liberto:
El que á los frailes 

llena la alforja, 
bien se merece 
que le den bola.

«=>o»
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En algunos viñedos de España se ha 
presentado un insecto llamado la c o c h y lis ,  

contra el cual no hay remedio conocido.
Yo creo que ese insecto no debe ser la 

c o c h y lis , sino la c o e h y n is , que es la que 
está haciendo estragos en todas partes.

<rx>o

Con muy buen sentido dice un colega 
que después del tremendo golpe que Es­
paña acaba de sufrir, debemos suprimir 
los embajadores que tenemos por esos 
mundos de Dios sin provecho alguno.

Es verdad, pero ya verán ustedes como 
ni Sagasta, ni Moret, ni Silvela, ni nin­
guno de nuestros sabios políticos opinan 
de ese modo.

Todo para ellos 
quedar debe igual, 
porque aquí, señores, 
no ha pasado ná!

i

Abejorro fusionista 
que al turrón sigue la pista.

<o0o>
Toda la prensa española, hasta la que 

come hoy á dos carrillos conviene, en 
que, después de la catástrofe que los hom­
bres de la restauración nos han propor­
cionado, hay que cambiar de procedimien­
to si queremos conservar lo poco que nos 
quede.

Unos dicen que hay que hacer país, 
otros que hay que hacer ejército y mari­
na, y otros que hacer opinión y patrio­
tismo.

Lo que hay que hacer aquí es un go­

bierno que no se parezca en nada á los 
que hemos tenido hasta ahora.

El país baila siempre al son que le to­
can; y como hasta ahora sólo le tocaron 
en la danza macabra, la danza tuvo que 
bailar.

Que le toquen de otro modo y verán us­
tedes si baila con sal y pimienta.

Allá va doña I n t r i g u i l la ,  

á ofrecerse á Capdepón 
por si quiere que le preste, 
como siempre, el gran favor 
de ayudarle á hacer milagros, 
milagros de votación.
Y don T r i n i  que se p i r r a  

por tan agradable s p o r t ,  

y no puede negar nada 
á una moza de m is tó , 

acepta con mucho gusto 
tan apreciable favor, 
y felicita en seguida 
á don Práxedes y á Auñón.

oOc»

y

La copa de la amargura 
que toda la España apura.
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Todavía anda el alcalde de Madrid á 
vueltas con los panaderos.

Hombre, haga usted el favor de dejar­
los en paz.

De cualquier modo han de hacer lo que 
les de la gana!

CALENDARIO POLITICO

San to  de h o y .—Santa Pamplinita virgen.
S a n to  d e  m a ñ a n a .—San Ahíquedaeso y San 

Villadiego.
P r o c e s ió n  internacional para sacarnos las 

muelas.
R o g a t iv a s  á San Mokiley para que no tire 

demasiado de la cuerda.
N o v e n a  al dios Eolo para que no suelte los 

vientos mientras dure la repatriación de 
nuestros soldados.

C u a ren ta  horas de juego de máquinas elec­
torales.

SERVICIO TELEGRAFICO

AOBNCIA LIBERTO

P a r í s ,  27.
Aquí se opina que España 

cederá las Filipinas, 
si no desisten los y a n k is  

de llevarse esa sardina.
M a d r  id ,  27.

Aquí nos preocupa ahora 
la cuestión electoral, 
que es lo que saca de quicio 
al partido calamar.

—Ahí tiene osté, nostramo un carro 
de noticias que le traigo de Miranda. 
Vea osté el r é t u lo  que lleva cada carpeta. 
Aquí dice P o r t i l l a  V i l la n u e v a  a n iv e r s a ­

r io .»  Aquí dice: C u a rte l)  aquí J u s t ic ia )  

aquí A d m in is t r a c ió n )  aquí A y u n t a m ie n t o )  

aquí E l  c u r t ía  d e  S a n t a  M a r í a ,  y aquí 
R e p u b lic a n o s  e m b o la d o s .

—¡Jesús, hombre! ¿Y sobre cada uno 
de esos temas has escrito todo eso?

— ¡Anda la órdiga!
¿Y no habrá con esopa empezar. Ahí 

tie osté á ese curiana que es capaz de dar 
él solo tela pa vestir á un regimiento. Yo 
creo que va á perder la cabeza ó se va á 
ganar dos trompas cuando menos lo pien­
se. El otro día le faltó poco pa que le ten­
tara el bulto un capitán á quien quiso 
quitar E l Cencerro que iba leyendo. 
¡Que lástima de sablazo en los corve­
jones!

—Tú debes exajerar algo, Liberto.
—No desagero na, nostramo. En Mi­

randa ocurren cosas estupendas, y ya 
pue osté empezar á ir sacando esos apun­
tes de la gazapera, si quié osté quedarse 
más bizco que era el señón Antonio.

—Bueno, hombre. Comprendo que has 
trabajado bastante, y te autorizo para 
echar hoy un t r in q u is  más.

¡O le  y a l  Viva Miranda 
y vamos á refrescar, 
que así le entran á cualquier» 
las ganas de trabajar.

<rx><»
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—¿Será verdad, nostramo, que van á 
trasladar á Guerra el ministerio de Ma­
rina?

—No lo sé, hombre. ¿Por qué lo pre­
guntas?

—Porque si es verdá, podía trasladarse 
el de Guei'ra á Gobernación, el de Gober­
nación á Hacienda, el de Hacienda á la 
Presidencia, y la Presidencia á la casa de 
Tócame Roque.

—¿Y qué íbamos á adelantar con eso?
— ¡Quién sabe! ¿No ha oído osté decir 

que con el cambio de hierbas se adquie­
ren fuerzas? ¡ P u s  v e la y l

o¡>ea

D ic e n  lu e g o  q u e  u n o  es l is t o  ¡ jo r q u e  es­

c a m o te a  u n  v e ló  y  t a l  y  t a l .  ¡Q u é  v a le  eso ! 

S i n  s a h e r  có m o  n o s  h a n  e s c a m o te a d o  lo s  

y a n lc is  la s  c o lo n ia s , q u e  so n  t r e s  p ie z a s  d e  

ó r d a g o . .. ¡D ig o  y o !

o!>o
Se va á reunir el Congreso, 

se va hacer la votación, 
se va amoscando Sagasta, 
se va entusiasmando Auñón, 
se va Moret animando, 
se va al cuerno la fusión, 
se va la guita de España, 
se va á arruinar la nación, 
se va la paz acercando, 
se va á otra parte Colón, 
y se va poniendo todo 
para echarlo en un serón.

o<x=>

PASATIEMPOS.
CHARADITA

De \o. p r i m a  dos  

que nos libre Dios.
Desde p r i m a  tres  

malo el todo es.

FUGA DE VOCALES 
D.c.n q.. c..rt.s p.rt.d.s 

.nd.n d. .q.. p.r. .11., 
c.m. d.n M.t.. q...r. 
pr.nt. l.s h.n d. p.rt.r

o<to
Solución á  las anteriores.

A la charada: C aballo .
A la fuga de vocales:

Ellas te chupan el jugo 
y te espantan los parnés; 
cuando carne comer crees 
estás comiendo besugo.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO 

— —
Da una cencerrada por semana á los minis­

tros y demás hermanitos que chupan del país.
Cuesta la suscripción 1*50 pesetas trimestre, 

3 semestre y 6 un año.
La mano para los vendedores y corresponsa­

les, 75 céntimos.

MADRID.—Imp. de Felipe Marqués. Jíaáfra, 11. b a jo .
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